BEATO LEOPOLDO DE ALPANDEIRE, Rg. Cap.

Memoria litúrgica el día 9 de febrero

 

Nació en Alpandeire (Málaga) el 24 de junio de 1864. A los 35 años vistió el hábito de los Hermanos Menores Capuchinos. Por espacio de medio siglo vivió en Granada pidiendo la limosna para su convento y para los pobres y para las Misiones de la Orden, mientras distribuía, al mismo tiempo la limosna espiritual del consuelo, del consejo y del buen ejemplo de una vida austera y pura. Rezaba con extraordinaria fe y devoción la oración prodigiosa de las Tres Ave-Marías por todos los que se lo pedían o acudían a él. Después de una larga enfermedad, en la que resplandecieron, aún más, sus virtudes, murió santamente en Granada el 9 de febrero de 1956. Sus restos mortales descansan en la capilla-cripta de la iglesia del Convento de los Capuchinos, en Granada.

Introducida su Causa en el 1961, Benedicto XVI aprobó la heroicidad de sus virtudes y fue declarado Venerable el 15 de marzo del 2008; fue beatificado en Granada, por Decreto del mismo Pontífice, el 12 de septiembre del 2010.

 

Oficio de Lecturas

 

Memoria del Común de santos: 

religiosos con salmos del día del salterio

 

Segunda lectura (Obras de San Buenaventura, Edición bilingüe, Tomo IVº, Opúsculo Vida perfecta para religiosas, Autores varios, Biblioteca de Autores Cristianos (BAC), Madrid, 1947, pp. 427-435).

 

DE LA PERFECTA POBREZA 

También la pobreza es virtud necesaria para la integridad de la perfección, en tal manera, que sin ella nadie puede ser perfecto, según afirma el Señor en el Evangelio: Si quieres ser perfecto, ve y vende todo lo que tienes y dalo a los pobres. Como la suma de la perfección evangélica consiste en la excelencia de la pobreza, no crea haber alcanzado la cumbre de la perfección el que aún no ha llegado a ser perfecto imitador de la evangélica pobreza. Dice Hugo de San Víctor: “Por mucha perfección que pueda hallarse en los religiosos, sin embargo no se la ha de considerar como perfección integral si no se ama la pobreza”. 

Dos motivos son los que deben excitar al amor de la pobreza, no sólo a cualquier religioso, sino también a cualquier hombre. En primer lugar, el ejemplo divino, que es irreprensible; en segundo lugar, la promesa divina, que es inestimable. 

En primer lugar, debe excitarte al amor de la pobreza el amor y ejemplo de nuestro Señor Jesucristo, que fué pobre en su nacimiento, pobre en su vida y pobre en su muerte. 

Nuestro Señor Jesucristo fué tan pobre al nacer, que no tuvo casa, ni vestido, ni alimento: por casa, un establo; por vestido, viles pañales; por alimento, la leche virginal. Considerando esta pobreza el apóstol San Pablo, exclamó suspirando: Conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre por amor nuestro, a fin de que nosotros fuéramos ricos con su pobreza. Y San Bernardo dice: “En el cielo abundaba una eterna afluencia de todos los bienes; pero no se encontraba la pobreza; en la tierra, en cambio, abundaba y sobreabundaba esta mercancía, y el hombre no conocía su valor. Y como el Hijo de Dios la deseaba, bajó para apropiársela y con su estima hacérnosla preciosa”. 

También se nos dio como dechado de pobreza nuestro Señor Jesucristo en su modo de vida en este mundo. Fue de tal manera pobre, que algunas veces no pudo tener hospedaje y muchas veces le fue forzoso dormir con sus Apóstoles fuera de tas ciudades y pueblos. Dice el evangelista San Marcos: Después de haberlo visto todo, siendo ya tarde, se salió a Betania con los doce. Y San Mateo dice: Las raposas tienen cuevas y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza. 

Lo segundo que debe moverte al amor de la pobreza es la promesa divina, que es inestimable. ¡Oh rico para con todos, oh buen Señor Jesús!, ¿quién puede dignamente expresar con palabras, percibir en su corazón y escribir con la mano la gloria celestial que prometiste dar a tus pobres? Por su pobreza voluntaria merecen contemplar la gloria del Creador, merecen entrar en las obras del poder del Señor: en las eternas mansiones, en los dulcísimos tabernáculos; merecen hacerse ciudadanos de la ciudad, cuyo artífice y autor es Dios. Pues Tú con tu boca bendita se lo prometisteis: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. ¡Oh Señor Jesucristo!, el reino de los cielos no es otra cosa más que Tú mismo, que eres Rey de reyes y Señor de los que dominan. Tú te las darás a Ti mismo en premio, en recompensa y en gozo. Gozarán de Ti, se alegrarán en Ti, se hartarán de ti. Pues comerán los pobres y quedarán hartos, y alabarán al Señor los que le buscan, sus corazones vivirán  eternamente. Amén.

 

 

Responsorio (Ef 5,8-9; Mt 5,14.16)

R. Sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz. * Toda bondad, justicia y verdad son fruto de la luz.

V. Vosotros sois la luz del mundo. Alumbre vuestra luz a los ombres.

R. Toda bondad, justicia y verdad son fruto de la luz.

 

 

ORACIÓN

Dios Padre misericordioso, que llamaste al Beato Leopoldo a seguir las huellas de tu Hijo Jesucristo por la senda de la humildad, de la pobreza y del amor a la cruz, concédenos imitar sus virtudes y el ejemplo de su vida para poder participar un día, junto a él, en el banquete del Reino de los cielos.

Por nuestro Señor Jesucristo… 

 

 

Benedicto, ant.: “Mucho me alegró y animó tu caridad, hermano, pues, gracias a ti, el pueblo fiel ha recibido alivio cordial” (Fileón 7)

 

 

Magnifica, ant.: “Salve, Señora, santa Reina, santa Madre de Dios, María, virgen hecha iglesia, y elegida por el santísimo Padre del cielo, consagrada por El con su santísimo Hijo amado y el Espíritu Santo Paráclito” (SalVM 1-2).

MISA BEATO LEOPOLDO DE ALPANDEIRE

ANTIFONA DE ENTRADA Mal 2, 6.

Una doctrina auténtica llevaba en su boca, y en sus labios no se hallaba maldad: con paz y rectitud andaba conmigo, y apartaba a muchos de la culpa.  (T. P. Alleluia). 

 

 

ORACIÓN COLECTA.

Dios Padre misericordioso, que llamaste al Beato Leopoldo a seguir las huellas de tu Hijo Jesucristo por la senda de la humildad, de la pobreza y del amor a la cruz, según el espíritu de San Francisco de Asís: concédenos imitar sus virtudes y el ejemplo de su vida para poder participar un día, junto a él, en el banquete del Reino de los cielos.

Por nuestro Señor Jesucristo… 

 

PRIMERA LECTURA 

La búsqueda sincera de la Sabiduría.

Lectura del Libro del Eclesiástico.  51, 13-22. 

Cuando aún era joven, antes de viajar por al mundo, busqué sinceramente la sabiduría en la oración. A la puerta del templo la pedí, y la busqué hasta el último día. 

Cuando floreció como racimo maduro, mi corazón se alegró. Entonces mi pie avanzó por el camino recto, desde mi juventud seguí sus huellas. 

Incliné un poco mi oído y la recibí, y me encontré con una gran enseñanza. Gracias a ella he progresado mucho, daré gloria a quien me ha dado la sabiduría. Pues he decidido ponerla en práctica, me he dedicado al bien y no quedaré defraudado. 

He luchado para obtenerla, he observado la práctica de la ley, he tendido mis manos hacia el cielo y he lamentado haberla ignorado. 

Hacia ella he orientado mi vida, y en la pureza la he encontrado. Desde el principio me dediqué a ella, por eso no quedaré defraudado. 

Mis entrañas se conmovieron al buscarla, por eso he hecho una buena adquisición. En recompensa el Señor me dio una lengua, y con ella le alabaré. 

 

Palabra de Dios.

 

SALMO RESPONSORIAL 

 

V/. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 

R/. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 

 

V/. Señor, mi corazón no es ambicioso, 

ni mis ojos altaneros; 

no pretendo grandezas 

que superan mi capacidad. 

R/. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 

 

V/. Sino que acallo y modero mis deseos, 

como un niño en brazos de su madre. 

R/. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 

 

V/. Espere Israel en el Señor 

ahora y por siempre. 

R/. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 

Aleluya y Versículo antes del Evangelio (Mat. 6, 26) 

Aleluya, Aleluya. Mirad a los pájaros: ni siembran, ni siegan ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. Aleluya.

 

 

EVANGELIO

 

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo.  6. 19-34. 

No estéis agobiados por la vida

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

—No amontonéis tesoros en la tierra, donde la polilla y la carcoma los roen, donde los ladrones abren boquetes y los roban. 

Amontonad tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni carcoma que se los roan, ni ladrones que abran boquetes y roben. 

Porque donde está tu tesoro, allí está tu corazón. 

La lámpara del cuerpo es el ojo. 

Si tu ojo está sano, tu cuerpo entero tendrá luz; si tu ojo está enfermo, tu cuerpo entero estará a oscuras. 

Y si la única luz que tienes está oscura, ¡cuánta será la oscuridad! 

—Nadie puede estar al servicio de dos amos. Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, al contrario, se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero. Por eso os digo: no estéis agobiados por la vida pensando qué vais a comer, ni por el cuerpo pensando con qué os vais a vestir. No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros: ni siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre cetestial los alimenta. No valéis vosotros más que ellos? Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? 

¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan, ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su fausto, estaba vestido como uno de ellos. Pues si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se quema en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? No andéis agobiados pensando qué vais a comer, o qué vais a vestir. Los paganos se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre del cielo que tenéis necesidad de todo eso. Sobre todo buscad el Reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadidura. Por tanto, no os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada dia le bastan sus disgustos. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Dios de bondad, que en el Beato Leopoldo de Alpandeire has querido destruir el hombre viejo y crear en él un hombre nuevo, a tu imagen: concédenos, por sus méritos, ser renovados por ti, como él lo fue, para que podamos ofrecerte un sacrificio que te sea agradable. Por Jesucristo.

 

 

ANTIFONA DE COMUNIÓN  Mt 5, 8-9

Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán “los hijos de Dios” (T. P. Aleluya).

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te rogamos, Señor, que nosotros tus siervos, fortalecidos por este sacramento, aprendamos a buscarte sobre todas las cosas a ejemplo del Beato Leopoldo de Alpandeire, y a llevar en nosotros, mientras vivamos en el mundo, la imagen del hombre nuevo. Por Jesucristo.

